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brillante porvenir que le ofrecían 
sus expléndidas facultades. Yo lo he 
sentido con toda mi alma y al ren­
dirle mi tributo de respeto y de do­
lor, quiero recordar aquellas pala­
bras de Horacio con que encabezo 
este trabajo; porque no hay duda de 
que Manuel Salmerón ha muerto en 
el cumplimiento de lasmás hermo­
sas virtudes, cual es la caridad cris­
tiana. 

E! pueblo de Berja ha dado ahora 
un alto ejemplo de virtud y de viri­
lidad acudiendo presuroso al soco­
rro de tanta dese:racia y tañía mise­
ria como causa la grippe en las cla­
ses menesterosas, socorro que es 
tanto más meritorio-cuanto que to­
dos sabemos la situación angustiosa 
en que las clases pudientes se en­
cuentran pur la depreciación de la 
única fuente de riqueza qué aquí te 
nemos. Para el reparto de esos so­
corros se nombraron comisiones de 
los jóvenes nías principales de la 
población, al frente de unas de ellas 
iba nuestro pobre amigo, que no va­
cilaba, ni temia, ante el peligro, y 
en alguna de aquellas apestadas 
mansiones que él describía de un 
modo maravilloso en sus partes dia­
rios de cuatro trazos, adquirió la 
enfermedad que lo ha llevado al se­
pulcro ¡qué dulce y hermoso es mo­
rir practicando el bienl diría ahora, 
Horacio si viviera-

Manuel Salmerón tern'a sin duda 
alguna la visión de su próximo fin. 
Varios detalles lo comprueban y yo 
puedo referir el siguiente de cuya 
autenticidad reponJo. Eii el mes de 
Agosto último sé encontraba en las 
playas de Adra una colonia virgita-
na. de la que él con su distinguida 
familia foi-maba parte. 

Se comentaba la belleza del paisa-
jé, l'.s encantos de la luna,lo'poético 
de las noches; se hacia el oróscopo 
para la temporada siguiente, y el de­
cía á las chicas que revulo eaban á' 
su alrededor como mariposas atraí­
das por. su simpatía y porsu.inge 
nio; tu serás el año.que iene, mon 
ja; tu te habrás casado; tu pintarás 
en el Museo del Prado; tu seras 
esto ó serás lo otro Pura todos tu 
vo uno frase amable ^ jovial y 
cuando le llegó a él el turno, cam­
biando de tono y con sentido profé' 
tico di'O: para ei año que viene yo 
me habré muerto.... 

JUAN A. ENRIQUEZ. 

Manuel Salmerón 
¡Quién pudiera darte la vida, amigo 

del alma! IQuién pudiera animar tu cuer­
po exánime, tornándolo a to que fué! 
¡Quién pudieradepariir'Gontigoen la in­
timidad, comp.tantas veces Ip he hecho! 
Mas rindámóhósante la evidencia y no 
divaguéifiQSi.np'SOfiemos con ilusiones 
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I y quiméricas esperanzas. Tu preciosa 
existencia se alejó para siempre, per­
diéndose en lo invisible delespacio, en 
el éter...en la nada. La delicada y tierna 
flbr qne te hacia visible, que te daba 

I forma y realidad, diciéndonos lo que 
eras, cayó, truncada, como iiertda por 
el rayo, dssapareciendo en las inmensi­
dades del abismo. Quedó, sin embargo, 
lo que nunca mu^re; aquéllo que es im­
perecedero; lo que todo buen virgitáno 
deberá conservar eternamente en su me­
moria: quedó tu nombre glorioso; tu es­
clarecido nombre. 

¡Pobre-Manuel! ¡Pobre amigo queri-
^ do! ¡Qué ef-cto tan grande me produjo 

tu muerte! F-'ué un cañonazo inesperado, 
una descarga cerrada. Recibí la infaus­
ta nueva, postrado en cama, con la mal 
dita grippe. ¡Maldita, si, que nos privó 
de tu cariño y de tu inmenso valer! 

Tu modestia, la bondad de tu carác­
ter, tu mteligencia portentosa y las de­
más prendas que te adornaban, eran 
muy bastantes para que te miráramos 
con predilección y te quisiéramos, con 
entrañable cariño Así es que todos he­
mos llorado fu muerte, haciéndola pro­
pia, y sintiéndola al par que tu atribula­
da familia, 

Ponderar tus virtudes, hablar de la 
fecundidad de tu pluma y del bien que 
hutiie'as prodigado, aunque es cosa 
bien sabida, no debemos, sin embargo, 
olvidarla, y de ello plumas autorizadas 
hab án de ocuparse,-toda vez que ,este 
es el mejor tiomenaje que se te puede 
rendir, y el mejor timbre de gloria para 
tus deudos y amigos. 

Descansa en paz, Manuel .Salmerón. 
Duerme, tranquilamente, en tu mansión 
eterna, el sueño qué a todos nos espe­
ra, y si desde alli, y a través dei etéreo 
espacio que nos separa, te es dado pe­
netrar en ini angustioso corazó;), no 
apartes de tu mente el pensamiento del 
que estas líneas te consagra. 

MIGUEL T O R R E S OLIVAROS 

íl la oigniLfía deMafliiel SilfiíeÉ 
No sé si IJS lágrimas que en tor­

bellino se agolpciii a mis ojos y la 
cvinvulsión qiie agitd mi temblorosa 
mano me dejarán lasguear unos ren­
glones que dedicar a tu me.noria, 
m. logrado amigo. C¿isi aun tiempo 
caímos en la batalla que Berja libra 
contra la epidemia reinante, y en la 
que tomamos parte nmy activa, yo 
en cumplimiento del dv.Dcr, tu lleva­
do del gran espíritu de CHridad que 
anidaba en tu corti¿ón gener. su y 
grande 

Más despiadada contigo la enfer-
mrdad, sin re.)arar en q ĵe agostaba 
en flor a un cerebro privilegiado, 
que árrebatabci a Berja una de sus 
más risueñas esperanzas, que pri­
vaba a las letras patrias de uno de 
sus más hábiles y entusiastas culti­
vadores, y al derecho de un sutil in-
téiprete, y a una familia del más es-
clai'ecido de sus miembros y a una 
sociedad de una de sus almas más 
generosas y mejor entrenadas para 

luchar... cegó su preciosa existen­
cia sembrando el luto en tu rede­
dor. V 

Si hubiera de hacer a la pluma in­
térprete de todo lo que yo de tí de­
cir quisiera, las columnas de GENTE 
NUEVA, de este periódico a quien 
tanto amor consagraste, serían insu­
ficientes ¡Dará contener lo que la jus­
ticia y mi amistad me dictan. Pero 
¿para qué? ¿De qué puede aprove­
charte un largo artículo necrológi­
co? Para tributo externo a la amistad 
basta un quejido. Y el tributo inter­
no, ese tributo íntimo y secreto del 
que snlo Dios es testigo, ese... ese 
tu sabes que no te falta por mi par­
te. Yo no liie siento totalmente se­
parado de tí, queda entre nosotros 
un liilo conductor... la oración. 

ANTONIO ¡-ÍÜIZ 

Mi flor para su tumba 
A la niuerle dal que fué cu 
vida ameno y culro Hiéralo 
Manuel Salmerón Pellón. 

Llegó la fatal noticia a mis oí­
dos, abrumadora y.lacerante Recia 
ola de dolor vino a envolver mi al­
ma entristecida, salpicando de lá­
grimas mis ojos, húmedos aún por 
el llanto..Y, en mi hunda pena, sen­
tí la amargura incomparable de una 
madre desolada, la mortal tristeza 
de unos hermanos afligidísimos, el 
duelo general de parientes y devo­
tos, a la muda contemplación espi­
ritual del amigo entrañable postra­
do en su lecho de dolor, cerrados 
los ojos, pálido'el semblante, la 
frente fría y sudorosa... 

¡Oh. que angustia sentirías, caro 
amigo, al ycr aletear dentro de tu 
silenciosa alcoba la muerte cruel y 
traicionera que segó con su guada­
ña tu vida llena de ilusiones!.. ¡Con 
qué acerbo dolor, con cuanta pena 
verías acercarse el fatal momento, 
en la plenitud de tus años, cuando 
albergabas en tu pecho nobles pro­
pósitos, cuando en tu mente bullían 
mil.ideas renovadoras de moral y 
de justicia!.. 

Te fuiste de entre nosotros por­
que así lo decretó la Omnipotencia 
divina; pero vive fu grata memoria, 
tu recuerdo imperecedero, en tus 
limpios artículos, en tus amenas 
crónicas, en fus bellos cuentos 
de corte exquisito y moral intacha­
ble. 

¡Sean estas breves líneas since­
ra manifestación del amargó pesar 
que siente mi alma, orgullosa de 
haber departido con la tuya, noble 
y franca, en discretas y amena» 
epístolas que hoy conservo como 
joyas inapreciables de artístico va­
lor, como pr«nda cariñosa de una 
amistad desinteresada! 

G A B R I E L BAENA A L F É R E Z 
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